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			PRESENTACIÓN

			El 31 de mayo de 1998 firmaba Juan Pablo II su Carta Apostólica Dies Domini, una reflexión orientada a iluminar la vivencia cristiana del domingo, porque «parece necesario más que nunca recuperar las motivaciones doctrinales profundas para que todos los fieles vean muy claro el valor irrenunciable del domingo en la vida cristiana».

			Quizá sea, precisamente, en la celebración del domingo donde se perciba hoy con más claridad la profunda transformación sociorreligiosa que estamos experimentando.

			De «primer día» de la semana, ha pasado a «fin de semana»; de «día del Señor», se ha convertido en mero «día de descanso»; frente a la insistencia en la «santificación» del domingo, hoy se subraya la «evasión»…

			Aunque deberíamos examinar si esta pérdida de sentido del domingo no es resultado, también, de una deficiente catequesis y de una insistencia excesiva en la obligatoriedad del precepto.

			El domingo, de hecho, parece estar perdiendo entidad e identidad cristianas. Y «cuando el domingo pierde su sentido originario y se reduce a un puro fin de semana, puede suceder que el hombre quede encerrado en un horizonte tan restringido que no le permita ya ver el cielo. Entonces, aunque vestido de fiesta, interiormente es incapaz de hacer fiesta» (Dies Domini).

			El Papa invita a vivirlo como «el día de la evocación adoradora y agradecida del primer día del mundo y a la vez la prefiguración, en la esperanza activa, del último día, cuando Cristo vendrá en su gloria (cf. Hch 1,11; 1 Tes 4,13-17) y hará un mundo nuevo (cf. Ap 21,5).

			Día del Señor (celebración de la obra del Creador); Día de Cristo (el día del Señor resucitado); Día de la Iglesia (celebración eucarística, centro del domingo); Día del hombre (día de alegría, descanso y solidaridad); y Día de los días (fiesta primordial reveladora del tiempo) son los cinco capítulos en que presenta el Papa articulada su Carta.

			Su lectura es iluminadora, ya que el redescubrimiento del domingo es una «gracia no solo para vivir en plenitud las exigencias propias de la fe, sino también para dar una respuesta concreta a los anhelos íntimos y auténticos de cada ser humano».

			Con estas páginas de Al hilo de la Palabra intentamos ofrecer un servicio pastoral orientado a iluminar y alimentar la reflexión a partir de los textos bíblicos seleccionados por la liturgia para la celebración eucarística de los domingos y fiestas del ciclo B. Su objetivo no es otro que alimentar el domingo y alimentarnos del domingo con los criterios de la Palabra de Dios.

		

	
		
			 

			TIEMPO DE ADVIENTO

		

	
		
			Primer Domingo de Adviento 

			«¡Velad!» 

			Isaías 63,16b-17.19b; 64,2b-7: «Tú, Señor, eres nuestro Padre». 
1 Corintios 1,3-9: «Él os mantendrá firmes hasta el final».
Marcos 13,33-37: «Vigilad; pues no sabéis cuándo es el momento».

			A lo largo de las diversas estaciones —tiempos litúrgicos— de Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua y Tiempo Ordinario, la Iglesia quiere que los cristianos vivamos e interioricemos el misterio de la salvación, celebrando y meditando sus contenidos y momentos más importantes. No es un volver a empezar, en una especie de «eterno retorno», sino un continuar hacia adelante en la profundización de la fe y de la vida.

			Cada tiempo tiene su «color» y su característica; al Adviento le caracteriza el color morado, y la tarea de sensibilizarnos para vivir orientados a Cristo, principio y meta de nuestra esperanza.

			Esta es la palabra que recorre y dimensiona las semanas del Adviento: «esperanza». Es, también, una de las palabras más frecuentes en nuestro lenguaje. La asociamos a la vida; es signo de vida —«Mientras hay vida hay esperanza»— y causa de vida, porque «mientras hay esperanza hay vida». La esperanza es «lo último que se pierde». Por eso exhortaba el apóstol san Pablo: «No queremos que ignoréis la suerte de los difuntos para que no os aflijáis como los que no tienen esperanza» (1 Tes 4,13), y la primera carta de Pedro advertía a estar «dispuestos siempre para dar explicación a todo el que os pida una razón de vuestra esperanza» (1 Pe 3,15).

			Se trata de vivir con esperanza y dando esperanza. Pero eso no es fácil. Porque en toda espera se está expuesto a confundir, a tergiversar los datos, bien por la impaciencia de conseguir lo esperado o por la desesperación de no conseguirlo, por eso se requiere la lucidez que Jesús recomienda en el Evangelio.

			Aun el creyente sincero experimenta el silencio de Dios y la sensación de vacío y abandono (1ª lectura). «Despierta tu poder y ven a salvarnos», rezamos en el salmo responsorial.

			La esperanza cristiana no surge de una mera expectativa humana, sino de una promesa. Su fuente original es Dios. Y «fiel es Dios, el cual os llamó a la comunión con su hijo Jesucristo, nuestro Señor» (2ª lectura).

			Desde ahí, esperar es: 

			•	saber que «Tú, Señor, eres nuestro Padre, tu nombre desde siempre es “nuestro Libertador”» (Is 63,16);

			•	sabernos «nosotros la arcilla y tú el alfarero…» (Is 64,7); 

			•	aceptar que Dios tiene la palabra y reconocérsela;

			•	confiar en Dios y abrirle, de par en par, la puerta de la vida; 

			•	dejar que Él pilote nuestra existencia, aun cuando caminemos por cañadas oscuras (Sal 23,4), porque Él es nuestro pastor (Sal 23,1);

			•	mantener alertas las antenas del espíritu, para percibir la presencia del Señor y para desenmascarar las falsas esperanzas. 

			Esa es la esperanza que nos hace libres y hasta audaces. Si esperamos así, no absolutizaremos lo transitorio; podremos darnos sin esperar recompensas humanas; asumiremos con paz y serenidad las limitaciones, propias y ajenas, el dolor y la misma muerte; trabajaremos generosamente por un mundo mejor y hasta descubriremos el encanto de la dura realidad. 

			Adviento es el tiempo del hombre, concebido más como proyecto que como producto; y el tiempo de la Iglesia, que celebra todo, mientras espera «la gloriosa venida» del Señor. Es, pues, nuestro tiempo. ¡Vivámoslo! ¡Que el Señor nos conceda la gracia de saber esperar así, y de sembrar esa esperanza entre los hombres!

			Esperando, esperando...

		  Esperando al Mesías que nos ha de salvar,

			tierras y hombres que sueñan porque Dios va a llegar.

			Esperando, esperamos, Señor, tu venida, 

			tu venida de verdad.

			Buscamos la luz que nos guíe

			y encendemos estrellas de papel.

			¿Hasta cuándo, Señor jugaremos como niños con la fe? 

			Aunque varios discursos gritemos,

			pregonando una falsa hermandad.

			¿Hasta cuándo, Señor, viviremos sin justicia y caridad?

			Esperando, esperamos, Señor, tu venida, 

			tu venida de verdad.

			Esperando, esperando...

			Esperamos a un niño que en Belén nacerá, 

			como nace en mi alma, si hay en mí Navidad.

			Esperando, esperamos, Señor, tu venida, 

			tu venida de verdad.

			Villancicos alegres y humildes, 

			nacimientos de barro y cartón,

			mas no habrá de verdad nacimiento 

			si a nosotros nos falta el amor.

			Si seguimos viviendo en pecado

			o hay un niño que llore sin pan, 

			aunque suenen canciones y fiestas, 

			no podremos tener Navidad.

			Esperando, esperamos, Señor, tu venida.

			Tu venida de verdad.

			Preguntas

			¿Qué espero del Adviento?

			¿Qué esperanza ofrezco yo al Adviento?

			¿Soy conciente del momento salvador en que vivo?

		

	
		
			SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO

			«Hablad al corazón»

			Isaías 40,1-5.9-11: «Hablad al corazón de Jerusalén».
2 Pedro 3,8-14: «El Señor no retrasa su promesa».
Marcos 1,1-8: «Preparad el camino del Señor».

			Continuamos profundizando en la esperanza. Las lecturas bíblicas nos descubren una dimensión particular de la esperanza: esperar es un quehacer.

			El profeta Isaías (1ª lectura) invitaba a los judíos desterrados en Babilonia, y nos invita a nosotros, a dar profundidad a la mirada para descubrir, en medio de los avatares de la historia, la presencia misteriosa pero cierta del Señor; a rastrear sus signos. Y a hacerlo cordialmente. De la esperanza hay que hablar al corazón y con el corazón.

			Renunciar al catastrofismo social y eclesial es una opción positiva y profética. Frente a los que solo perciben la oscuridad que envuelve la luz, hay quienes perciben la luz que brilla en la oscuridad. Esperar, como amar, es llevar cuentas del bien, no del mal (cf. 1 Cor 13,5).

			La segunda lectura contiene dos advertencias luminosas. No caer en la tentación de ponerle fechas a Dios, porque su calendario no tiene los ritmos y plazos de los nuestros. «La paciencia del hombre tiene un límite»; la de Dios es ilimitada, hasta que nos dejemos perdonar; mientras tanto, insiste a tiempo y a destiempo.

			Y que mientras esperamos y apresuramos la llegada de Día del Señor, nos acreditemos con una vida santa. Porque esperar es trabajar por lo que esperamos. ¿Y qué esperamos? «Unos cielos nuevos y una tierra nueva en los que habite la justicia». ¿Esperamos eso? ¿Trabajamos por eso? ¿Ese es el reino que pedimos venga a nosotros? ¿Tenemos de verdad hambre y sed de esa justicia? 

			«Preparad el camino del Señor», exhorta el Bautista. ¿Cómo? Acondicionando primero el propio camino: valles de desesperanza y vacío que hay que rellenar de esperanza y sentido; montes de presunción y autosuficiencia que hay que abajar; terrenos sinuosos, de ambigüedades y contradicciones, que hay que rectificar... 

			El camino del alejamiento, de la huida, es siempre fácil y rápido; el del retorno, el de la conversión, exige tiempo, esfuerzo... Y a esto es a lo que nos invita el Bautista, a hacer habitables y transitables los desiertos de nuestra vida personal y comunitaria, abriendo oasis de autenticidad y conversión.

			¿VENIDA O IDA?

			La re-formulación de la fe es necesaria, para no quedar, con el paso del tiempo y los cambios culturales, anquilosada en fórmulas expuestas a la erosión y a la insignificancia. Y esto ocurre con la llamada esperanza en la «venida del Señor». La imaginería bíblica, de corte apocalíptico, y la iconografía cristiana en ella inspirada, han de ser profundamente revisadas, si quieren mantener credibilidad y significatividad. No hay que eliminar los textos, sino leerlos por dentro y por fuera, porque en su «apertura» posibilitan el descubrimiento de niveles más profundos. Hay que trans-culturarlos e in-culturarlos.

			En el tema de la «venida del Señor», hablamos como si hubiera un vacío, una ausencia del Señor en la vida y en la historia, como si él se hubiera marchado. Y el Señor no se ha ausentado (Mt 28,20). ¿Entonces?

			En realidad, esperamos su manifestación definitiva, sin velos (1 Cor 13,12). Se trata de un problema de visión, de reconocimiento, de descubrimiento. (1 Cor 15,54). Cuando todas las cosas sean recapituladas en Cristo (Ef 1,10), veremos sin filtros a Cristo en todas las cosas y a todas las cosas en Cristo, «como es él» (1 Jn 3,2).

			La «venida» del Señor es, más bien, nuestra «ida» al Señor. «Venid a mí» (Mt 11,28) es propiamente el mensaje del Adviento, porque en ese ir a él, tendrá lugar su venida a nosotros. La invitación a preparar el camino (Mc 1,3) es una llamada no a abrir nuevos caminos, sino a adentrarnos por el «único» camino, Jesucristo.

			La «venida» definitiva del Señor coincidirá con nuestra «ida» definitiva hacia él. El camino de su venida es el de nuestra ida a él. Y en el camino de su venida él eligió el silencio, la humildad, la encarnación del amor de Dios…, manifestando así los rasgos de nuestro camino de ida a él, y las claves desde las que quiere ser reconocido. 

			En todo caso, el tema de su «venida» a nosotros debe ser completado con el de nuestra «ida» a él.

			Preguntas

			¿Entiendo el Adviento como una espera estática o como una actitud dinámica? 

			¿Apresuro la venida del Señor con un acercamiento personal a él?

			¿Soy camino, abro caminos…?

		

	
		
			TERCER DOMINGO DE ADVIENTO

			«No apaguéis el Espíritu»

			Isaías 61,1-2a.10-11: «El Espíritu del Señor, Dios, está sobre mí».
1 Tesalonicenses 5,16-24: «No apaguéis el espíritu».
Juan 1,6-8.19-28: «En medio de vosotros hay uno que no conocéis».

			Dos palabras sintetizan el mensaje de este domingo: discernimiento y reconocimiento. Ambas sugerencias vienen de Juan el Bautista. Había despertado expectativas y admiración por doquier, pero no se aprovecha de ese estado de opinión. No confunde ni se confunde. Conocía su misión, y no permitió que la popularidad le nublara la vista. «Yo no soy», solo uno es, Dios. 

			«Él, como dice san Agustín, era la voz; Cristo era la Palabra». Por eso, «Él tiene que crecer, y yo tengo que menguar» (Jn 3,30). Es el primer nivel del discernimiento: el autodiscernimiento. Pero, comenzando por ahí, hay que ir más allá, a examinar nuestro entorno. El cristiano debe ser una persona capaz de realizar ese análisis lúcido de la realidad, hoy particularmente urgente y necesario.

			La segunda sugerencia del Bautista también merece ser reseñada: «En medio de vosotros hay uno que no conocéis», dice, refiriéndose a Jesucristo. Una advertencia de actualidad para nosotros. ¿Sabemos reconocer hoy la presencia de Cristo? Porque Él está entre nosotros y con nosotros hasta el fin del mundo. El problema es cómo está entre nosotros y con qué tipo de presencia.

			Su presencia es real, pero sacramental; encarnada en realidades que no son de percepción inmediata, sino que requieren la luz de la fe para descubrirla. 

			Cristo está en sus «palabras de vida»; en su «cuerpo y sangre» eucarísticos..., y está en el hombre, particularmente en el necesitado. Aceptamos sin mayor dificultad, o al menos sin tanta dificultad, las presencias «religiosas» del Señor, y las veneramos, pero manifestamos resistencias y falta de sensibilidad para reconocerle en las presencias «conflictivas». La exposición del Santísimo y su adoración no deberíamos reducirla exclusivamente a la Eucaristía, pues el mismo que dijo «Tomad, comed, esto es mi cuerpo...» (Mt 26,26), dijo: «Tuve hambre, estuve desnudo... Y cada vez que lo hicisteis…, o no lo hicisteis con uno de estos, lo hicisteis o no lo hicisteis conmigo» (Mt 25,31-45). Jesús también está expuesto, ¡y a cuántos riesgos!, en el hermano, particularmente en el necesitado.

			Próximos ya a la Navidad, intensifiquemos nuestra oración. «Sed constantes en orar» (2ª lectura), para que el Señor nos abra los ojos para descubrir su presencia entre nosotros; para no confundirle ni confundirnos; para que no se repita entre nosotros el dicho evangélico: «Vino a su casa, y los suyos no le recibieron» (Jn 1,11) sino que más bien podamos asumir el mensaje de la primera lectura: «El Espíritu del Señor, Dios, está sobre mí... Y me ha enviado a curar los corazones desgarrados», y cantar con la alegría de María en el Magníficat (salmo responsorial) por sabernos y sentirnos implicados en la obra liberadora del Dios, que enaltece a los humildes y a los hambrientos colma de bienes.

			Con vosotros está y no lo conocéis,

		  con vosotros está, su nombre es el Señor.

			Su nombre es el Señor y pasa hambre

			y clama por la boca del hambriento

			y muchos que lo ven pasan de largo,

			acaso por llegar temprano al templo.

			Su nombre es el Señor y sed soporta

			y está en quien de justicia va sediento

			y muchos que lo ven pasan de largo,

			a veces ocupados en sus rezos.

			Su nombre es el Señor y está desnudo,

			la ausencia del amor hiela sus huesos

			y muchos que lo ven pasan de largo,

			seguros y al calor de su dinero.

			Su nombre es el Señor y enfermo vive,

			su agonía es la del enfermo

			y muchos que lo saben no hacen caso,

			tal vez no frecuentaba mucho el templo.

			Su nombre es el Señor y está en la cárcel,

			está en la soledad de cada preso

			y nadie lo visita y hasta dicen

			tal vez, ese no era de los nuestros.

			Su nombre es el Señor, el que sed tiene.

			Él pide por la boca del hambriento,

			está preso, está enfermo, está desnudo,

			pero Él nos va a juzgar por todo esto.

			Preguntas

			¿Dónde identifico yo al Señor? 

			¿Soy capaz de hacer una lectura sacramental de la vida? 

			¿La presencia «eucarística» me ayuda a descubrir las presencias «humanas»?

		

	
		
			CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO

		  «Hágase en mí»

			2 Samuel 7,1-5.8b-12.14a.16: «¿Tú me vas a construir una casa?».
Romanos 16,25-27: «A Dios, único Sabio, por Jesucristo la gloria por los siglos».
Lucas 1,26-38: «El Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios».

			La figura de Juan el Bautista motivaba el pasado domingo nuestra reflexión cristiana sobre la necesidad de un discernimiento personal y situacional, al tiempo que nos invitaba a vivir atentos para descubrir la siempre nueva y sorprendente presencia del Señor.

			Hoy otra figura, más próxima, no solo cronológica sino vitalmente al misterio de la Navidad, María, la Virgen Madre de Dios, nos ilumina sobre el modo más veraz de celebrar cristianamente la venida del Señor. 

			Ella es la primera luz, la señal más cierta de que viene el Enmanuel. Por eso, no es una figura ornamental, sino fundamental de la Navidad. Ella nos introduce y nos revela el modo más veraz de celebrar cristianamente la venida del Señor, mostrándonos la única postura responsable ante la Navidad: acogida gozosa y cordial de la Palabra de Dios, y el estilo: encarnándola y dándola a luz en la propia vida.

			«He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra», así nos presenta el evangelio de este domingo a María. Apertura radical, sin fronteras. Profesión de fe y ofrecimiento total. Por eso la «felicitarán todas las generaciones» (Lc 1,48). Y en esto consiste la grandeza inigualable de María: en su entrega inigualablemente audaz y confiada a Dios; en su acogida inigualablemente creadora del Señor, hasta el punto de ofrecerle la propia carne para que el Hijo de Dios se encarnara.

			Interiorizada por Dios, que la hizo su madre; e interiorizadora de Dios, convertido en su hijo.

			Dios es el espacio vital de María y, milagrosamente, María se convierte en espacio vital para Dios. Dios es la tierra fecunda donde se enraíza y germina María y, milagrosamente, María se convierte en espacio vital para Dios...

			Sin María, sin su acogida de la Palabra de Dios, la Navidad no habría sido posible. Para su gran obra Dios pulsó, llamó respetuosamente a las puertas de una joven. Y María dijo: Sí. ¡Adelante! Hágase en mí. Y se convirtió en la «puerta estrecha» (Mt 7,14) y pobre por la que entró el Hijo de Dios en nuestra casa.

			Si nosotros no nos situamos ante el Señor y su palabra con la misma actitud de María, la Navidad será una ocasión perdida y solo un pretexto para la evasión. La Navidad es la fiesta del nacimiento de Dios por y para nosotros. Si Dios no nace en nuestras vidas, no habrá de verdad Navidad. Todo se diluirá en luces que no alumbran, en voces que no dan respuesta, en consumos que nos consumen... 

			Sin renunciar a la interpretación festiva de la Navidad, esforcémonos por no colaborar a la difuminación y el secuestro del misterio que celebramos, protago­nizados por la agresividad de un consumismo y una publicidad superficiales e insolidarios con las necesidades de tantos hombres para quienes, careciendo de lo necesario, todo eso resulta una insultante provocación.

			Ya en el umbral de la Navidad acojamos la recomendación del ángel a san José: «No temas acoger a María» (Mt 1,20). Porque ella hizo florecer la Navidad; porque es la maestra del Evangelio; porque con ella siempre estará su Hijo. Ella es la mejor compañera y maestra de la Navidad.

			Cuando venga, ay, yo no sé

			con qué le envolveré yo,

			con qué.

			Ay, dímelo tú, la luna,

			cuando en tus brazos de hechizo

			tomas al roble macizo

			y le acunas en tu cuna.

			Dímelo, que no lo sé,

			con qué le tocaré yo,

			con qué.

			Ay, dímelo tú, la brisa

			que con tus besos tan leves

			la hoja más alta remueves,

			peinas la pluma más lisa.

			Dímelo y no lo diré

			con qué le besaré yo,

			con qué.

			Y ahora que me acordaba,

			Ángel del Señor, de ti,

			dímelo, pues recibí

			tu mensaje: «He aquí la esclava».

			Sí, dímelo, por tu fe,

			con qué le abrazaré yo,

			con qué.

			O dímelo tú, si no,

			si es que lo sabes, José,

			y yo te obedeceré,

			que soy una niña yo,

			con qué manos le tendré

			que no se me rompa, no,

			con qué.

			Gerardo Diego

			Preguntas

			¿Es mi vida espacio para el nacimiento de Dios?

			¿Con qué mimbres pienso construir la Navidad?

			¿Qué espacio ocupa María en la preparación de la Navidad?

		

	
		
			 

			TIEMPO DE NAVIDAD Y EPIFANÍA

		

	
		
			NOCHEBUENA (Misa de media noche)

			«Y una luz les brilló»

			Isaías 9,1-3.5-6: «Porque un niño nos ha nacido».
Tito 2,11-14: «Se ha manifestado la gracia de Dios».
Lucas 2,1-14: «Y dio a luz a su hijo primogénito».

			La llamamos «Nochebuena», ¿por qué? «Porque un niño nos ha nacido…»; porque «se ha manifestado la gracia de Dios que trae la salvación…»; porque «hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador». Por eso es buena. 

			Los cristianos celebramos en la «Nochebuena» una realidad inédita: Dios se hace hombre, se hace niño y niño pobre. No solo es sorprendente el hecho de nacer sino el cómo y el dónde nace. Y debemos celebrarla conectados a ese «espíritu». Con esta llamada no se pretende «aguar» la fiesta, sino celebrarla con el «vino bueno» (Jn 2,10). Porque podemos celebrar el entorno de la «Nochebuena» sin celebrarla de verdad. No es solo una fiesta, sino una fiesta cristiana

			La palabra de Dios aporta los tonos con que debe discurrir la Nochebuena.

			La noche de los pueblos se ve iluminada por el alumbramiento de un niño identificado como portador de luz, de alegría, de justicia y de paz (1ª lectura). Y ese niño es el Hijo de Dios, Jesús. Esta «noche» sigue siendo necesaria para nuestro mundo, que necesita a ese niño y los rasgos que le adornan.

			En la carta a Tito (2ª lectura), el apóstol Pablo extrae consecuencias prácticas para el cristiano: el nacimiento de Jesús, «gracia de Dios, que trae la salvación», no puede reducirse a una evocación piadosa, debe enseñarnos a vivir «una vida sobria, justa y piadosa». El nacimiento del Hijo de Dios debe enseñarnos a vivir como hijos de Dios.

			La Nochebuena es «maestra», reveladora de contenidos profundos. El Dios de la Nochebuena es un Dios atípico; tanto, que no parece Dios. La señal que el ángel del Señor ofreció a los pastores, «un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre», no era de las más creíbles. Sin embargo, era la señal. Dios no solo vino así, sino que sigue viniendo así, en el desvalimiento y en el desvalido, en la pobreza y en el pobre (cf. Mt 25,31-45).

			La Nochebuena es una noche en la que brilla la FE, una fe probada: para María, que «guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón» (Lc 2,19), con la misma pregunta que formuló al ángel: «¿Cómo será eso posible?» (Lc 1,34). Para José, que no dejaría de formularse preguntas ante aquel misterio. Y para los pastores, que, a pesar de las apariencias, creyeron y se convirtieron en los verdaderos mensajeros de la Navidad. Por eso la Nochebuena solo puede celebrase desde la FE. 

			No debemos dormir la Nochebuena, ni celebrarla distraídos con elementos secundarios. Se trata de hacer en la propia vida espacio donde nazca y brille la luz y la paz de Dios: «Brille vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos» (Mt 5,16).

			Las pajas del pesebre,

			Niño de Belén,

			hoy son flores y rosas,

			mañana serán hiel.

			Lloráis entre pajas,

			del frío que tenéis,

			hermoso niño mío,

			y del calor también.

			Dormid, Cordero santo;

			mi vida, no lloréis;

			que si os escucha el lobo,

			vendrá por vos, mi bien.

			Dormid entre pajas

			que, aunque frías las veis,

			hoy son flores y rosas,

			mañana serán hiel.

			Las que para abrigaros

			tan blandas hoy se ven,

			serán mañana espinas

			en corona cruel.

			Mas no quiero deciros,

			aunque vos lo sabéis,

			palabras de pesar

			en días de placer;

			que aunque tan grandes deudas

			en pajas las cobréis,

			hoy son flores y rosas,

			mañana serán hiel.

			Dejad el tierno llanto,

			Divino Enmanuel;

			que perlas entre pajas

			se pierden sin por qué.

			No piense vuestra Madre

			que ya Jerusalén

			previene sus dolores

			y llore con José;

			que aunque pajas no sean

			corona para rey,

			hoy son flores y rosas,

			mañana serán hiel.

			Lope de Vega

			Preguntas

			¿Por qué es Buena esta noche?

			¿Cómo la celebro? 

			¿Con quién?

		

	
		
			NATIVIDAD DEL SEÑOR	(Misa de día)

			«Vino a los suyos»

			Isaías 52,7-10: «¡Qué hermosos los pies del mensajero que anuncia la paz!».
Hebreos 1,1-6: «En esta etapa final nos ha hablado por el Hijo».
Juan 1,1-18: «La Palabra se hizo carne…, y hemos visto su gloria».

			De la Navidad hay señales equívocas e inequívocas; no distinguirlas o confundirlas puede tener graves consecuencias. «Esto os servirá de señal: encontraréis un niño acostado en un pesebre» (Lc 2,12).

			La señal de la Navidad no está en las luces, ni en la música, ni en el consumo, ni en los adornos callejeros o domésticos (señales todas equívocas y a veces equivocadas y equivocadoras). La señal inequívoca está en el Niño.

			Ante la celebración litúrgica del nacimiento de Jesucristo, los cristianos debemos hacernos profundas reflexiones sobre el porqué y el para qué de este misterio. Eso nos ayudará a vivirlo con mayor lucidez y coherencia. Porque la Navidad no es un rito, sino un reto para nuestra vida.

			¿Por qué? El amor de Dios es la razón profunda, el origen íntimo de la Navidad (1 Jn 4,9; Jn 3,16). La venida de Cristo no la motivó el pecado del hombre, sino el amor de Dios. Cristo no es un «parche» a un proyecto estropeado por el hombre, sino el centro de un proyecto originado en Dios «antes de la fundación del mundo» (Ef 1,4), que, a pesar del pecado, el hombre no pudo estropear. La Navidad es, pues, la epifanía, la manifestación del Dios Amor y del amor de Dios. Si no damos con esta clave, no habremos hecho la lectura correcta de su mensaje.

			¿Para qué? Lo expresa magníficamente el himno de la Carta a los Efesios: «Para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo…; para hacer que todo tenga a Cristo por cabeza» (Ef 1,3-12). Y en términos parecidos se expresan la Carta a los Gálatas: «Para rescatar a los que se hallaban sometidos a la Ley» (4,4) y la Carta a los Colosenses: «Para reconciliar por él y para él todas las cosas, pacificando, mediante la sangre de su cruz, los seres de la tierra y de los cielos» (1,15-20). De todo esto, el Niño es la señal.

			Para verlo no bastan los ojos de la carne y la sangre, se necesitan ojos sacramentales, capaces de trascender lo sensible. De lo contrario, volverá a repetirse la historia: «Vino a los suyos, mas los suyos no le recibieron» (Jn 1,11).

			Hoy celebramos el nacimiento de la VIDA, de nuestra Vida, Jesús, quien vino para que tuviéramos vida, «y en abundancia» (Jn 10,10). Y frente a programas y planes anti-vida, deberíamos activar y renovar nuestro compromiso por la vida, en su integridad, sin amputaciones ni reducciones.

			LA EUCARISTÍA, NAVIDAD PERMANENTE

			En ningún espacio mejor que en el de la celebración eucarística se hace presente la realidad del Enmanuel permanente. La Eucaristía es el cumplimiento de la promesa: «Estoy con vosotros todos los días» (Mt 28,20). 

			•	Presencia real, no única, porque no excluye otras, pero singular y privilegiada.

			•	Presencia para adorar y escuchar en la oración y en la meditación de la Palabra.

			•	Presencia para celebrar como el sacramento de nuestra fe, «en memoria mía» (Lc 22,19).

			•	Presencia para actuar apostólicamente, «hasta que vuelva» (1 Cor 11,26).

			•	Presencia cohesionadora de la comunidad cristiana (1 Cor 10,16-17). 

			•	Presencia que nos invita a interpretar eucarísticamente la propia vida, en clave de donación (Lc 22,19-20) y de acción de gracias (Col 3,15).

			•	Presencia pobre y silenciosa, dispuesta a la escucha y la acogida.

			¡Celebremos la Navidad redescubriendo la Eucaristía, y celebremos la Eucaristía con la ilusión de la Navidad!

			Preguntas

			¿Cómo me sitúo ante la Navidad?

			¿Qué señales emito de la Navidad ?

			¿Qué o quién renace en estas fiestas en mi vida?

		

	
		
			SAGRADA FAMILIA

			Familiares de Dios

			Eclesiástico 3,2-6.12-14: «Sé constante en honrar a tu padre» (o Génesis 15,1-6; 21,1-3: «Así será tu descendencia»).

		    Colosenses 3,12-21: «No exasperéis a vuestros hijos» (o Hebreos 11,8.11-12.17-19: «Por la fe obedeció Abrahán a la llamada»).

		    Lucas 2,22-40: «El niño iba creciendo».

La celebración de la fiesta de la Sagrada Familia nos brinda la oportunidad no solo de admirar y venerar a la Familia de Nazaret, sino de proyectar la mirada más allá de ese horizonte y contemplar la realidad de la familia como «esquema» existencial de Dios, hacia adentro (su propio Misterio) y hacia afuera. Porque la primera concreción de la familia, donde esta es radicalmente «sagrada», es el misterio personal de Dios, formulado como: Padre, Hijo y Espíritu de Amor. El evangelio de san Juan lo destaca: la vida de Dios es una vida familiar y espejo original de los valores familiares fundamentales.

			Porque Dios es familia y Dios es Amor, la familia es amor. Porque Dios es Comunión, la familia es comunión. Porque Dios es Intimidad, la familia es intimidad. Porque Dios es Vida, la familia es vida. Porque Dios es Uno, la familia es una… 

			Dios, en su misterio personal de amor, es el referente primero de la familia humana. San Pablo lo expresa con nitidez: «Doblo mis rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra» (Ef 3,14-15).

			Y cuando decidió «salir» al mundo, eligió la familia como lugar de acampada (Jn 1,14). La familia de Nazaret fue el espacio de humanización en el que el Hijo de Dios aprendió a ser hijo de hombre (Lc 2,51-52). Una experiencia constructiva. 

			La familia, pues, hunde sus raíces en la mente y en el corazón de Dios. En su proyecto creacional Dios pensó al hombre en esquema de familia. «Dios, que cuida de todos con paterna solicitud, ha querido que los hombres constituyan una sola familia y se traten entre sí con espíritu de hermanos» (GS 24). La humanidad como familia es el horizonte al que hemos de abrir la vida, superando egoísmos fronterizos que nos enfrentan y destruyen, impidiéndonos gozar de la belleza y la bondad de lo creado. Una dimensión ante la que Francisco de Asís vibró particularmente en su Canto a las criaturas: desde el hermano sol a la hermana muerte.
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